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El propOSlto de estas páginas es situar el asunto de la autonomía universitaria, tan 
debatido en el paso del siglo XIX al xx, en un contexto más amplio, el de la descentrali-
zación administrativa, igualmente polémico sobre todo en su verriente regionalista. De 
esta manera, en mi opinión, se comprenderá mej or el porqué de las reformas y el signi-
fi ca do de la crisis del modelo liberal de universidad. En efecto, con frecuencia oímos 
hablar de crisis de la universidad. Expresión con la que podemos referirnos a dos reali-
dades distinus. una normal y ou a patológica. La primera hace referencia a que la uni-
versidad es una realidad cambiante que debe servir a la sociedad de la que forma parte 
y de la que ha surgido. Por ello está continuamente reinven táodose para poder adecuar-
se a las exigencias (demandas, necesidades) de la sociedad (que también cambian sin 
cesar). Esto es una constante, ha sucedido siempre y por ello podemos hablar de distin-
tos mo delos universi tarios que se suceden a lo largo de la historia, tamos como mode-
los sociales podemos individuar. Pero con esa expresión, crisis de la universidad, pode-
mos también referirnos a otra cosa, a la incapacidad de la institución para responder a 
las exigencias de una sociedad concreta, y por tantO a su inutilidad, a su obsolescencia. 

La idea que ¡mento subrayar es por tanto la centralidad de la sociedad, es decir que 
debemos partir de ella para comprender los problemas precisamente sociales sin renl-
giarnos en ideas preconcebidas. Si, por ej emplo, se vive en una sociedad postindusuial, 
global e interconectada (como la nuestra) es lógico que se apliquen esos parámetros a la 

* Univ~nic\.1d Carlos IH <k M:ldrid. 
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universidad y que precisamente desde esa perspectiva debamos comprenderla. No 
puede enseñar ni investigar de la misma manera antes y después de internet, ni la fo 
mación impartida o recibida pueden compartir los ntismos valores. Eso es imposH: 
pero, ¿tiene la universidad capacidad para adaptarse? 

Desde esta perspectiva, debemos considerar cómo la sociedad europea VIVIO a final 
del siglo XIX un cambio fabuloso. Despué5 de haber hecho la revolución sufrió u: 
obsesión unificadora, encantinándose así por el itinerario de la unidad política del Est 
do. 1 Esto se tradujo en la elaboración de códigos y en el diseño de una administraci{ 
pública .fuerte, vigorosa y centralizada,., como quería Javier de Burgos. Se construyó I 

orden burgués y aristocrático que marginaba cualquier otro plameantiento y ql 
excluía así a distintos grupos sociales. Pero en torno a 1870 las criticas a este sister 
eran ya evidentes. Procedían sobre todo del mundo del trabajo concretándose en 
denominaw cuestión social; pero también de planteamientos intelectuales aglutinad 
en torno al denominado modernismo.2 

De esta manera al situar la autonomia universitaria en el contexto de la descentraliz 
ción administrativa nos enfrentamos con un aspecto notable de la denominada crisis ¿ 
sistema liberal y así del orden jurídico que se había ido construyendo tras la revolució 
donde la administración brilló como uno de sus principales logros. En este análi 
encontramos una doctrina europea muy rica y articulada, de excelente nivel, que fi 
leída, traducida y debatida en nuestras universidades. Antonio Royo Villanova (Zarago 
1869-Madrid 1958), catedrático de Derecho administrativo, demostró su competeD( 
en el discurso que leyó en la inauguración del curso académico 1914-1915.' Sus tefl 
xiones (elaboradas cuando ya había comenzado la primera guerra mundial. es decir, 
un momento en el que la crisis no podía tener vuelb :l.tns) servid.n, sin duda, pa 
nuestro fin. De hecho las páginas que siguen pueden considerarse una lectura penar 
del discu eso .• 

¿Qué se entiende en este contexto por descentralizaci6n administntiva? El autor par 
de una temprana apreciación de Giner de los Ríos: los cambios socia1es que se han pI"' 
elucido en la segunda mitad del siglo xx (motivados por la industrialización y el COI 

l. Pío Caroni, E.Jm¡OS wbrr 14 wd!fil4dón, Madrid 2012, P. )OOUU. 
2. hlfons Angon=s. VII j~risld dd /IIodmu·s/IIQ. R4rm"'" s-ki/Ja y bs ~ Id ~ ~ Madrid ~ 
3. Antonio RoyoVilhnova, U. "limo dtst",,,../izMión. Discuno leído ni la Uniwuidad deValladolid en la inau~ 
r:lción del CUISO académico 1914-1915 por el doctor Antonio Royo~ ~ de la ú<:ultad de del 
cha, V • .1bdolid 1914. . •. 
4. Para~:iliw- ... ", kcntt2 he ido le}'l:ndo W referencias a las que Royo mIIÍCe jn,... dC\llo. Em. ~a no 
sido rud.> Licil pues el tcltto del ollicurso esci pbg:l.do de emtas e inexactitudcl: oI\DI e. 6mc:á que le' citan c:u 
tbnizando el Úlula, omisión dd amor de un volumen, etC.. '0.. 

MANUEL MARTÍNEZ NEIRA LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA COMO CUESTIÓN ADMINISTRATIVA

46



flicto que ésta ocasionó) hacen que el centro de gravedad del derecho público se trasla-
de de la soberanía a los fines del Estado.s Es decir, ante las necesidades de la sociedad 
industrial (o mejor, ante el conflicto que manifiesta las nuevas necesidades de la socie-
dad) al Estado se le reclaman nuevas prestaciones, tiene así que asumir nuevas compe-
tencias que ~irven además para su justificación. Por ello toda discusión parte de cómo 
pueden realizarse esas funciones de la manera más competeme y eficiente. Digámoslo 
-como hace Royo- con palabras de Duguit: .EI fundamento del derecho público ya no 
es el derecho subjetivo de mando, sino la regla de organización y de gestión de los ser-
vicios públicost.b 

Esto hace que la función administrativa se entienda ahora como la gestión de 105 servi-
cios en interés del público. 

La función administrativa consiste esencialmente en la gestión de los servicios en interés 
del público; es decir, en la creación, organización y gesti6n regular de instituciones o de 
obns que son de interés público y que por consiguiente nO persiguen fin centralizador 
ni siquiera 6n corporativo propio. En principio, una institución o Ulla corporación tiene 
derecho al egoísmo corporativo; es decir, que ñem: derecho a ameponer a lodas las cosas 
la preocupación de su propia existencia; este derecho es reconocido a la insritución polí-
tica nacional. No debe serlo a las instituciones administrativas. pues su interés debe estar 
subordinado al del público. tI amo de todos.7 

y así Royo podía concluir que la posición del Estado (y por consiguiente de la Admi-
nistración) frente a los servicios públicos es princjpalmente la de su existencia y la de su 
eficacia.Y continúa:8 

No puede lim¡arse a permitirlos confiando en la libertad de los individuos y en la espon_ 
taneidad social. porque esta posici6n de indiferencia es incompatible con d concepto 
esencial del Esado moderno como órgano de la solidaridad social. &,vido público tanlo 
quiere decir como cosa de todos. que interesa a todos, y el representante genuino de la 
totalidad, de la colectividad, es el Estado. Claro está que el propio individuo puede sentir 
esa solidaridad con sus semejantes y organizar servicios. realizar actos o hacer presac1O-
nes que la hagan efectiva. pero no vamos a ser tan Optimisl~ que creamos que de la 
espont.inea iniCiativa de cada UIIO y de la feliz combinación natural de las exigencias, de 

5. Fr;lUcj:>eo Gine. de lO!. Ríos. Euw!io, jurídico, r políticos, Madrid t875. Libro que n:copila distintos e:>eritos 
redactadol etl~ 18fi6 y 1872. Y en el que pl:.ntea la cuestión aludid,;¡ en distintos lugares. así pp. 245-250. 
6. léo1\ Duguil. Lis "~n!JO.",QriCtlS du droir publir. Plti~ ]913. p. 52. 
7. Maurice H auriou. p'jnd~s dt d"'¡r pub/Ir, Par;, 1910, p. 473. 
8. Royo, LA mm .. daar,.",/¡,,<JCi6n •.. , ,"pirulo 11. 
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las necesidades y de las ofrendas de todos, va a resultar esa armonía social que debe 
ganntizar el Estado. Las cosas que interesan a todos debe regirlas y ordenarlas el repre-
sentante de todos. Pero si el Estado debe preocuparse de la exinencia de estos savit:iol 

públicos, no debc tencr para ello otra orientación qUe la eficacia y el mejor fund on ... -
miento de los mismos. 

Es decir, nos enfrentamos a una nueva concepción del Estado que encuentra su origen 
en el enfrentamiento Con la conflictividad social, un Estado que se propone como fin la 
solidaridad sociaP Este Estado social es un Estado que no puede renunciar al servicio 
público, es decir a lo que interesa a todos, lo que trasciende el mero imeres privado; no 
puede dejar a los privados algo que le compete, no puede penSlr ingenuamente que los 
privados van a asumir ese cúmulo de necesidades sodales. 

Pero aquí surge la paradoja: por un lado el Estado debe hacer frente a una creciente 
demanda de servicios, por otro es incapaz de asumir esta tarea de manera eficiente. Hay 
que distinguir una incapacidad material y una incapacidad tecnica. La material radica 
en la limitación de los ministerios que no pueden multiplicarse hasta el infinito de las 
necesidades que reclama la nueva sociedad, de sus aspiraciones. 10 

La fórmula económic ... de la civilizaci ón, tanto en los individuos como en la colectivi-
dad, es sencilb.mente la creación de nUevas necesidades. El hombre cada vez produce 
más, C¡Ullbia más y consume más, intensificando sin cesar su valor crematístico. Las colec-
tividades integra<bs por el hombre, que a su VC2: le completan y le proporcionan el 
medio juridico y social en que se satisfacen sus necesidades (familia, municipio), tienen 
que responder en su orgaruzación a tales exigencias, y el Estado, síntesis juridica de las 
aspiraciones, ve aumentado el volumen de sw incumbencias organizando incesalltemente 
nuevo; servicios, de tal modo que a medida que se da cuenta dc que no le es posiblc 
dejar de organizarles, adquiere tambien b. convicción de que no lc es posible atenderlos. 

La incapacidad técnica radica en que para prestar esos nuevos servicios se necesita una 
gran pericia, se requieren conocimientos de economía, de ingenieria, de medicina ... Pero 
generalmenre esos servicios no dependen de los fi.lllcionarios técnicos que han ganado 
unas oposiciones donde han demostrado la pericia requerida , sino que están en manos de 
funcionar ios políticos designados por los partidos que actúan arbitrariamenre.! I 

9. I'aul Lcroy-lluulitu, L'É/g/ mi>dmlf" d lCS fonm·;nu, Pub 1690. 
!O. Royo. ú> nWl'l drS{tJtIt4!izo>lión ... , capítulo IQ. 
11. Para ilustrar este problelTl:l, se rdie~ al en su opinión importame problema del sindio)im1o de los runciona-
rio. y a las huelgas de funciolUrios Como la n:aliz.a!U en Fr.ancÍll por los emplcod05 de COrICOS y tdégr;¡ros ell 
19(19, Royo, U. owtl-ll dcsftJtlTi>liza,;.;n ... , c>pilulo VI. 
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Ante esta paradoja se difunde en la opinión pública un rechazo a la centralización 
administrativa y una reclamación de la descentralización. Así el catedrático de la Uni-
versidad de Valladolid da por supuesto repetidas veces en su discurso que la centraliza-
ción es un obstáculo para la buena marcha de los servicios públicos. Esto ya es un cam-
bio enorme que se ha producido a lo largo del siglo XIX y que podemos sintetizar 
diciendo: de la centralización como anhelo a la centralización como problema. Se 
impone por tanto una descentralización, pero ¿cómo? ¿en qué consiste? 

El térmi no descentralizar es demasiado ambiguo y permite un uso plural. Se puede 
pensar en una simple desconcentración, donde competencias de la Administración del 
Estado pasen de la sede central a delegados territoriales. Se puede pensar en W13 des-
centralización local o regional, donde competencias centrales pasen a la administración 
local. Es la <pJe Royo denomina vieja descentralización, la descentralización geográfica. 
Frente a ella, afirma, se impone la descentralización de servicio>: la nueva descentraliza-
ción que da nombre a su discurso y que consiste en organizar el servicio público bajo 
la dirección técnica de los funcionarios mismos, cOlltando con la capacidad y el interés, 
y limitando la acción del gobierno y de las autoridades políticas a una nueva interven-
ción o inspección que deje a salvo los intereses generales. 12 

Son tales I:ls n~es¡dades de las sociedades modernas que forzosamente muchas de las 
actividades de orden técnico deben ser erigidas en servicios públicos, porque es absoluta-
mente n~esario que func ionen sin interrupción, ya que su paralización, aunque sea 
momentánea, pudiera tener las cons~uencias más graves para la vida de la nación y para 
las rel~ciones internacionales ... 

La concepción sindicalista y descentralizadora es diferent:e: permit:e la orgarmación en 
servicios pÍlblicos de las actividades ~onómicas sin aumentar el poder de los gobernan-
tes. En efecto, el p3pel de los gobernantes deberí..a limitane ;¡ la irupección del servicio 
público, interviniendo para que el servicio fundo ne con arreglo a la ley que le org:mizó 
y regular su marcha para que el servicio no se interrumpa. Asi ~e sumarian las ventajas de 
la gestión privada y de la orgaruzadón del servicio público.1l 

De esta manera, se asocian administradores y gestión de servicios en interés de los 
administrados pues el fin último de la descemralización es asegurar la buena gestión de 
los servicios públicos: 14 

12. R.oy<). La nUrnJ ¡/'sr~r,a/iz4&n .. . , capítulo VI. 
13. Duguit, Vme"" mm/iIUdQ"al, l. p. 461 . 
14. En COtc sentido DUgult. Dwól 'IImló/lllóOII"d. 1, p. 462. 
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Creemos que, en la rn.;¡yor parte de los grandes países modernos y pMticuJarmente en Fran-
cia,.se está operando una evolución en el ~entido de establecer una amplia descentralización, 
la cua.! es consecuencia a la vez de la desaparición progresiva de la noción dd poder público y 
del aumento dd número de servicios técnicos. En este sistenu, la descentralización se realiza 
en el mismo srrvido públiro por lo participaci6n de 1M fimdonarios técnico! del servicio a, 111 direaión. 

La descentralización por lervicios quiere decir que se toma pOI base el mismo servicio: no se 
trata -dirá Royo-- de la mayor comodidad de los administrados o de la mayor ventaja 
de los administradores, se trata de descenrruliztlT el 5ervia'o, pues el progreso de las nece5i-
dades sociales, la importancia de cienos servicios que interesan a todos, 1e5 da tal relieve, 
que destacan su propia signi6cación, diferenciándose del conjunto de los servicios 
públicos, disecando los COntornos de su cuerpo, revelando también su propio espíritu, 
reivindicando, en fin. su persotUJlidad. 1s 

y aquí está el núcleo del problema, algo que a nosotros nos interesad mucho como 
veremos: la descentralización de servicios supone la personalidad de los mismos. Cuan-
do el gobierno descentraliza servicios, instituye una personalidad: 16 

de lo cual ha de brotar Iibrememe, espontáneamente (dentro siempre de la sobennía 
jurídica del Estado) un caudal de fueru colectiva, de energía socia.! que no puede preve-
nirse ni calcularse, y precisamente en busca de e5<I vida nueva.se constituyen, se estimulan 
y favorecen t'!ias instituciones administrativas. 

o en palabras de Berthelemy:17 

La autoridad administr;ativa tiene por función dar ~tisfacción a los intereses generales. 
Para ll~ar a este resultado esú repartida enlrC diferentes servicios. 

Cada uno de estos servicios implica una organiz¡¡ción, un personal jerarquizado. una 
competencia limitada. ya en cuanto a la materia de que se ocupa, ya en cuanto a la 
región en que se mueve. Debe estar provisto de medios materiales de ejecutar su misión, 
es decir, tener su presupuesto. Todo servicio gasta. Para ~Iar hacen falta recursos. Para 
tener recu!"Sos hay que poder ser propietario. acreedor, deudor, tener una capacidadjuri-
dica: hay que ser lo que se llama en derecho 11M pe110lla I11oral. 

Esta nueva descentralización que nace de la personificación de los servicios públicos no 
puede encasiJIarse en el régimen clásico. Ahora se trata de que: el servicio, sin estar ente-

15. Roy<l. LA _ duc.mmtli"IMiÓrr. opitll)o VII. 
16. Royo, LA _ duct",,,,Ii,,..oáH, opitulo VIL 
17. Hcnry llenhdcmy. l",irt Hirl1mtai/C dt d,o;t ad"'¡M;¡¡mlij. 7' M .• Fans 1913. p. 24. 
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ramente elTl:lncipado del Estado, porque es servicio público, depende principalmente de 
sí mismo y goza de una libertad que es enteramente suya y vive su vida, la que él sabe 
crearse, no la que le imponen desde fuera. 

Como ejemplo de esta llamada descentralización por servicios, suele citane -l eemos en 
el discurso- la reforma universitaria francesa. Una ley de 10 de julio de 1896 y varios 
decretos de 21, 22 Y 31 de julio de 1897 reorganizaron las universidades francesas 
_sobre la base del reconocimiento de su personalidadjuridica, de su libertad científica y 
de cierca autononúa 6na nciera .... 1S Es decir, se recoge aquí los elementos que hasta ahora 
el catedrático vallisoletano venía desgranando como los atributos de esta nueva descen-
tralización. EllUndamental, la personalidadjuridica (distinta allí del Estado), pues de ella 
(al dotar de '>'ida propia al establecimiento) se d esprende la libertad científica y la auto-
nomía financiera. Así lo justifica con un texto de Liard: 19 

La función de l:u Universidades es una función cienrifica. Desde el primero al último 
peldaño de los eswdios, la programación y el incremento de la cienci~ es el 6n ;jJ que 
debe coordinarse todo el organismo docenle. Ahora bien, la im-estigllción científica es 
esencialmente libre; no puede ser fecunda sino por I~ libmad. No reconoce otr:u leyes 
que la> reglas de los métodos, las cuales no tiene competenci:l el Poder público para tra-
zarle. Por otra parte, en Franci~ la enseñ~nu superior como J.:¡ segunda enseñanza, como 
la enseliam:a primaria, si no es un monopolio, es una función del Estado. Los maestros 
que la dan son agentes del Estado. Forman, por consiguiente, un servicio público, dife-
rente, sin duda, de otros servidos públicos, por lo que tiene de intelecwal y de moral, 
pero sornclido, sin embargo, como todo servicio público, a reglas dimdas por el Poder. 

Había, pues, que resolver en la consriwctón de las Universidades, el problema de conci-
liar esta independenci:l y esra subordinación. PlIra ello se ha emancipado a las Unive¡;id.a-
dC$ de toda traba en su vida científica; son dueñas de sus progr.amas, de su orgmización 
científica, sin otr.a obligación que proveer a las enseñanzas necesarias para b cobción de 
grad~ conferidos por 'e1 Estado. Por bajo de su vida científica y para acrecerla, se ha 
colocado la vida civil más amplia y mis firme, sin otras restricciones, ni otra tutela, que 
la.s que imponen las leyes generales del paú y el principio corutiwcional de la responsabi-
lidad rn.inUterial. Tal como la ley las ha corurituido, las Universidades francesas no son 
establtcimientos de utilidad pública, indepeIJdientes del Est~do y subvencionadas por él: 
son órganos del Estado, pero arganos más flexibles que antes, animados de una vida pro-
pia y que hallan en su vida civil medios de realizar mejor su función científica. 

18. Royo., LI .......... d"u"""li;z4li.m ... , capítulo VIII . 
19. wuÍll Liard, Úl UnlwrsiÚl rn."fabtt Ed"",¡IM 0o/'UT ... t'". Sptd4/ Rtports ef rt!1<CII1I"",,/ swbjtas, 11, l,ondon 
1898. 
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Los antecedentes de esta relativa autonouúa un iversitaria, nos dice Royo, estaban en los 
decretos de 25 de julio de 1885 que reconocían la personalidad civil de las fac ultades y 
su capacidad para adquirir y poseer bienes: la libertad para recibir subvenciones de los 
departamentos. de los municipios y de los particulares, invirtiendo esos recursos en 
nuevas enseñanzas, laboratorios, bibliotecas y pensiones a esrudiantes.20 Cuando esas 
donaciones se hacían a favor de varias facultades de una misma ciudad, se constiruía un 
Consejo general de las misma~ que venía a ser un órgano común para la vida económi-
ca de todas eUas que del orden financiero extendió sus atribuciones a la vida escolar 
disciplinaria y administrativa. 

Por ley de presupuestos de 28 de Abril de 1893, se reconoció personalidad civil a la 
reunión de bs varias facultades y se le dotó de un presupuesto propio. y la ley de 10 de 
Julio de 1896, completando y perfeccionando la reforma, estableció: 10 Que la reunión 
de las Facultades tomaría el nombre de Universidad. 2" Que la jurisdicción disciplinaria 
y contenciosa en la enseñanza superior, pa~aría de los consejos académicos a los consejo 
de Universidad; y 30 Que a partir de 1 de Enero de 1898, el Estado cedería a las Uni-
versidades el producto de los derechos de estudios, de inscripción de bibliotecas y de 
trabajos prácticos pagados por los alumnos.21 

Según nos cuenta R oyo, desde el punto de vista práctico el éxito de la reforma univer-
sitaria francesa fue indudable. Si distinguimos entre el carácter científico y el profesional 
de la universidad, el gobierno francés se reservó para su intervención esta última esfera 
dejando la primera a la libre iniciativa de las universidades que dueñas ahora de un 
patrimonio económica (por donativos y subvenciones tanto públicas como particulares) 
crearon nuevas enseñanzas, nutrieron sus bibliotecas, aumentaron sus laboratorios: 
nacieron 0:1. una nueva vid:,¡ que brot:l. del mismo cuerpo universitario con propia y 
fecunda espontaneidad en vez de vivir solamente del influjo oficial como meros centros 
burocráticos~. 22 

U na vida propia, de estO se trataba. Recapitulando, como hemos visto en primer lugar 
la sociedad en su desarroUo reclama nuevas prestaciones del poder y esta exígencia abre 
un ciclo en el que la admirustración se hace cada vez más presente y en el que el Esrado 
se justifica, encuentra su legitimación, no ya en la soberanía sino en la prestación efi-
ciente de esos servicios. En segundo lugar, se observa al nmmo tiempo la incapacidad 
del Esrado para satisfacer esas aspiraciones. y, en tercer lugar. apuece la nueva descentra-
lización como remedio. Ésta consiste en dorar de personalidad a los esrablecimientos, de 

20. Royo. L:. , .. /Va d~IlI,~Ii"~l'ió,, ... , capitulo vm. 
21. Lían!, U f U .. i""oÍlts FN"f~;Jts .. . , ¡I, London 1898. pp. 57 .. ~. 

22. Royo. L:. ,,,,,,,,, Jrnntl",¡;zIUiJ .... . , capírulo VIII. 
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manera que adquieran vida propia y así hagan fI"ente de manera eficiente a las necesida-
des sociales. 

Es decir, dir.i Royo, considerando un imperativo de la época moderna el aumento de 
las atribuciones del Estado, la descentralización por servicios trata de hacer compatible 
el progreso creciente de la solidaridad social con la efic.¡cia de los servicios públicos que 
al Estado le impone el cumplimiento de sus altos deberes como representante soberano 
de los intereses colectivos.v 

En esta línea, y volviendo a la reforma de la universidad francesa, el profesor Méri-
mée, Z4 en una carta dirigida a Royo y fechada en abril de 1912 afirmaba: 

La ley de 1896 ha tenido efectos muy favorables, aunque el sistema y las tradiciones de la 
Administtación francesa no pernútían dar a las Universidades una autonomía tan com-
pleta como algunos la soñaooll. 

L;;¡$ nuevas enseñ;;¡nz;;IS creadas ;;¡J amparo del nUe\-u régimen han sido muy numerosas y 
de todas las clases. Muchas de estas ensef)an:¡:as nuevas han sido subvencionadas por los 
Consejos generales y por los Municipios. 

Han sido objeto las Universidades de la liberalidad de los particulares, en forma de dona-
UVIY.> y legados, aunque la Universidad de Paro ha obtenido por este concepto sumas 
mucho nús considerables que las Universidades de provincias. 

y Louis Liard al analizar los efectos en la Universidad de París sentenciaba: .la ley de 
1896 no ha sido estérilA.2s La afirmación venía acompañada por un conjunto de datos 
que incidían en cómo la reforma al dotar de personalidad jurídica a la Universidad y 
concederle autonomía financiera y libertad cientifica había permitido una explosión de 
energía que se reflejaba en numerosas iniciativas. 

Es interesante hacer notar que Liard (1846-1917), que había sido director de enseñanza 
superior del núnisterio de Instrucción pública en 1884, consideraba que la decadencia 
francesa evidente tras la guerra de 1870 se debía a causas intelectuales derivadas del 
deficiente desarrollo de los· estudios filosóficos de una Sorbona esclerótica y somnolien-
ta. Por tanto, veía en esta nueva descentralización el punto de inicio para una renova-
ción del pensamiento francés. 

23. Ru)'Q. LI "" .... d~I..,ljzacW" .... C:lpiru!o XI. 
24. s.,gur~rne",c se refi"", • Ernesl Merimee (L)'Qn 1846-M. drid 1924). hisp'!Iim fnnc~s. p.dre de! lambién 
hispani\tl Hcnri Mérirnée. /...;a carta se cncucm", reproducid>. en Royo. LI "l/mi Jr!wor"'/iZdf;Ó" ...• capíml0 V1II. 
25. looi! Lurd. L'U,,¡I1mirt dr Rrm. París 1909 1'" L<""S g",ndd '"stimliorl$ de frllllccl. 
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Sirviéndose de sus obras. Royo recoge una serie de datos que demuestran los frutos de 
la autonomía: nuevos ingresos, nuevas enseñanz<l.s, nuevas activi<bdes.26 

El producto de los nuevos ingresos obtenidos por la Universidad de P:uis en el año J 906 
fue el siguiente: derechos de matricula, 66. 120 francos; derechos de inscripción, 737.000 
francos; derecho de biblioteca, 101.912 francos; cbses práctbs y laboratorio, 397.797 
francos. Lo que hada un total de 1.303.470 francos. 

Ap:m e había que considerar el importe de los derechos de examen pan. obtener títulos 
científicos, o sea 44.675 francos (los de grados oficiales para :ítulos profesionales siguen 
abonándose al Estado), 

Otra nueva fuente de ingresos estaba constituida por las subvenciones de los municipios, 
de los ~bblecimientOi públicos y de los puticuh .... s. El Ayuntarrtiento d .. París Cff'Ó 

cátedras de Historia de la revolución francesa en la Facultad de Letras, Evolución de los 
seres org,mizados en la de Ciencias, de Ginecología y Clínica infantil en la de Medicina, 
de Química biológica en la Escuela Superior de Farmacia. 

Gozaha también la Universidad de una subvención del Cornejo General del Sena; de! 
Gobierno de Argelia y del de Túnez (para un curso de Geografía y coloniución de! 
África del Norte); de! Instituto Pasteur; del Gobierno Húngaro (para un curso de Lengua 
y Literatura húngara); del Conde de Chambrun (para un curso de Historia de la Econo-
ITÚa social y otro de EconOITÚa social [sicJ); de A. Carnegie (para becas en el laboratOrio 
Curie); de Jlmcs Hyde (para un curso lnUll en inglés a carga de b Umversiwd de Har-
V3.ro); de Alberto Kilin 50.000 francos anuales (pensiones p:m. viajes alrededor del mun-
do); dd Gobierno genenl de Indo-China (p;ua el Instituto de Medicina. Colonial). 

Se habían recibido las siguientes donaciones y legados. Facultad de Derecho: Goulen 
court, más de 600.000 francos sin ¡¡plicación determinada; Facultad de Letras: Aammers-
mort. 3.266 francos de renta para estudiantes de Historia moderna.: Beljame. para estu-
diantes de lengua inglesa; Duplessis, colección de obras de arte; Michoms, 500.000 fran-
cos para pensiones a estudiantes de Filo$ofia e Historil religios;¡o Escuela de Farmacia: 
Buiguet, Desportes, Menier, premios pln estudiantes. Universidad: Fundación Armand 
Colin, pensiones plrl el extranjero; fundación de la Mlrquesa Arconlti-Visconti; premio 
Peirat, Historia contemporánea; fundación de Lannelongué, pensión a un estudilnte de 
Medicinl originario de Gen; funwción del Duque de Loribat, norte:ll11ericano, cátedra 
de Clínicl ter¡¡péutica; donación Bischoff-Sheim, del observatorio de Niza y de sus 
dependencias, valondo en 2.570.643 y legado de 2.300.000 francos plra conservación 
del observatorio; leg¡¡do Commerey, 4.M.OOO para subvencionar los estudios de la 
Faculud de Ciencias; donación Deuscht, 500.000 francos y 15.000 de subvención anU3.1 
para crear un In~tituto de aemternica; donación BlSil Zarlnofi, 700.000 francos par¡¡ 
crear una cátoou de Aviación. 

26. Liard, L'U •• vmi,i dt Pon's. .. 
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En España encontramos una realidad bastante parecida a la francesa. Hoy resulta bien 
conocido en efecto el proceso de centralización que recorrió gran parte de Europa tras 
la revoluciónZ'7 y cómo España fue un aJumno aventajado.28 Desde este punto de vista la 
década moderada (1844-1854) ha sido tildada de memorable, pues en ella aparecieron 
un conjunto de normas que modificaron la faz del Estado.:?'l La reforma de Pidal sobre 
las universidades debe incluirse en esta tendencia. 

Fijémonos en un punto de esta reforma, el preámbulo del Plan de 1845 indicaba que 
_cesará el Claustro general en el gobierno de la Universidad, quedando éste en manos 
del rectofll.JOy después, el reglamento del plan añade: 

Art. 130. Ní lún por convocación del Rector podcin reunirse parl discutir punto alguno 
los Profesores de las Universidades ( ... ] a no ser que medie autOrización especial del 
Gobierno para casos determinados. 

Indicación que debe ser interpretada a la luz de otro artículo del plan: 

An. 140. El rector será nombrado direcumente por el rey. con exclusión de tOdo cate--
dráoco en activo servicio. 

¿Qué significó todo esto? Sencillamente que para dar 'más fuerza y actividad a la 
acción adminis[fativa~31 se suprimió todo gobierno corporativo (que chocaba con esa 
acción y era un obstáculo para la obsesión por la unidad) y por ello la universidad que--
dó comO un cuerpo sin vida, desprovisto incluso de cabeza pues el rector era extraño a 
la institución.l2 El desenlace era previsible: la falta de vida de los centros universitarios, 
su cUllversión eu meras oficina.:;, su languide;t;.l3 

27. L Mann<lri, B. S<Jrdi. Slontl dil dMtro ~mminim<lli ..... R.,<lm:¡-Bari 2001. pp. 182 ss. 
28. Pnr *mp\o., Ansdmc Polycarpe Balbie afirmó que España er:l el puebl<l que más y mejor habia imítad<l b 
administnción fiancesa, Introduction gb.bole all droit pubJit el administftltjf. Paris 1861.1, p. 6. Adenili, eS<: mism<l 
aUI<lr fr:Incés señiliba el libro de Colmeiro C<lUlO nmdcl<l de t$tUdi<l s<>bn: b adnunistradón. p. 8. 
29. Manuel Mutinez Neir:l. "R.elev:ll.cia del det"Ccho adminucralÍv<> francés en b educación juridica cspañ<lla", 
Forum hUlona i,m", Berlín 2005. 
30. Pbn de 1845, PreámbulQ. 
31. Pbn de 1845, PreimbulQ. 
32. SOOn: eSle cambi<l de m<ldel<l adminismrtivo aplic.ad<l a b uni""rsidad elpañola me he l)Cupado en: Manuel 
Maninez NeiralNativi<bd Ataque H<>ntangas, El ",a'qué. dr Mo.mtt y la Ullivmid<td iÚ Mtldrid, Madrid 2011. pp. 
2l~ 

33. R.ecienICmenle he ..,J}exi<load<l S<lb.., eU<l: Manuel Martinez Neira, .Una muñeca rusa. Aproximaciim h;ltó-
rico-juridic.a a la alJlrummía uni""rliwia., 1m rugir, 16 (2009-2010).221-235. N<> pued<l dejar de mencimur b 
em<lOva lección que Marian<l Pesel dicró C<ln moriV<l de su dOCl<lrad<l h<ln<lIi¡ cau.a en la Uni"",rsidad úrlos JIl 
de Madrid. .AlJI<ln<lm[¡¡ y libertad de cltedr.r (dos .igl<ls de histuria ""iversitari>.) •• Cian¡o.admws del Instituto 
Anlonio lit NdJrijo. 5 (2002). 17-56. 
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Ante esa situación se multiplicaron las criticas y el 30 de octubre de 1899 Silvela pre-
sentó un proyecto de ley que reconocía el carácter de personas jurídicas para todos los 
efectos del ca pítulo 11 del Código civil a las Diputaciones y Ayuntamientos, ya las Uni-
versidades oficiales.}4 Silvela tenía fundamentalmente en cuenu la reforma universitaria 
francesa de 1896 y así argumentaba sobre ésta: 

Se ha dado a las Universidades una casi autonofiÚa dotándolas el Estado con una subven-
ción, ¡ la que pueden agregar las donaciones que reciban, el producto de sus bienes pro-
pios, etc., etc. Se las ha concedido la libre distribución y aprovechamiento de sus dere-
chos de examen y de matricula, el que puedan ~tablecer sus enseñanzas, citedns, 
gabinete de experiencia, etc., si bien siempre con la inspección del poder central: y en 
dos añm ~e h:m producido tal~~ y un ;:¡~mnhro~o.~ Te..ult;:¡dm, ;:¡um .. nt::.ndo 'U ~ .. di6('io~, 

creando cátedras nuevas y mejorando de cal modo, que hace pensar que en España podría 
hacerse mucho de esto. ¿No hay esa región catalana ell que las energías están más dis-
puestas, cuyos recursos y cuyos medios son más poderosos que los de otns comarcas y 
cuyo contacto con Fr.l.ncia la hace alcanzar mayor desarrollo? Pues ¿quién duda que 
aquella Universidad, con tal régimen, producirla un desenvolvimiento mayor que el que 
pueda tener la de Salamanca O la de Santiago?lS 

Después, por real decreto de 25 de octubre de 1901 se autorizó al ministro de Instruc-
ción pública para presentar a las Cortes un proyecto de ley de autononúa universitaria. 
El proyecto se discutió en el Senado y en el Congreso. Las modificaciones introducidas 
por éste último obligaron a nombrar una cOI"IÚsión mixta, cu)'o dictamen quedó pen-
diente de votación definitiva del Senado por haberse suspendido y disuelto aquellas 
COrtes. Posteriormente, por real decreto de 2 1 de diciembre de 1905, siendo ministro 
Vicente SantamaIÍa de Paredes, el expresado diClamen de la comisión lJUxla se reprodu-
jo como proyeCto de ley. Pero no llegó a discutirse. 

La historia de la autononúa universitaria en España obviamente continúa,16 pero la 
interrumpo aquí pues me interesa una frase tomada del preámbulo del proyecto de 
1905: . Por R .D. de 25 de octubre de 1901 se sometió a la deliberación de las Cortes un 
proyecto de ley sobre organización de las Universidades encaminado a despertar el anti-
guo espíritu corporativo •. Despertar el antiguo espíritu corporativo, quizás no se pueda 

34. R.oyo. L:z nunu dnU~I",H>:¡¡,a·.m ... , capitulo XIV. 
35. R.n! Acad.mia d~ C¡~nci<u Mondes y Politicas. Extr.lcto d~ discu\ione. habid. ... cn las .~sione. ordinarias de 
di ch:. Corponci;,n lob.., lema o:k.u institll!o. 1bmo L ParCC \'. Madrid 1899, Teru: Hasta qué punto es compati_ 
ble en E'p"ña ~ region:tlismo Can la unidad neCnu11 del Estado, p. 31. 
36. Jos': Muía Puyo! Montero, L:z allronomi .. IlIIÍl .... .,;faria ti! Madrid (1919·1922), Madrid 2011; y d~e la per.;_ 
Pl'criva v:l1cn<:í~a. Danid Comal Caub.illo. A"fcnoml .. y ".fo'"ldJ ti! la U"jw",¡Jad dr v..lttJri .. , Madrid 200 1. 
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definir mejor la esencia de la denom.inada por Royo nueva descentralización.J1 Una 
realidad que dirá el catedrático vallisoletano contaba con un gran desarrollo en España 
pues se habían ido constituyendo distintos servicios según esta estructura: 311 1873, junta 
del Canal imperial; 190 1, juntas de puertos; t 903, Instituto de reformas sociales; 1904, 
Consejo y juntas de protección a la infancia; 1907, Consejo del Canal de Isabel 11; 
1907, Consejo y juntas de emigración; 1907,junta de colonización interior; 1908, Insti-
tuto nacional de previsión; 1910, junta de ampliación de estudios; 1910. Centro de 
estudios históricos; 1911 , jumas de casas baratas; 1912. juntas de patronato de las escue-
las de comercio ... 

Cuál es la clave de lectura que defiendo: la obsesión posrevolucionaria por la unidad 
trajo consigo la centralización y ésta la muerte corporativa de los establecimientos, lo 
que en algunos casos produjo la decadencia de éstos. Era un modelo donde prinuba la 
acción administrativa del Estado que sin embargo se veía incapaz de hacer trente a un 
número creciente de necesidades sociales. Esto terminó provocando una crisis y el cam-
bio de planteamiento que se plasmó en una nueva descentralización administrativa o de 
servicios. De esta manera podemos comprender mejor las reformas que por esos años 
sufrió la universidad. 

37. Al mismo tiempo que Royo leía su discurro en V:!J.J:¡dolid, en OtT:l universidad, lo Central, Adolfo Bonilla y 
$;m Martín, catedr.ltico de la Facult:ld de Filosofia y Letw. hacía lo propio bajo un elocuente útulo: LA "üla "'rpII' 
fdli", di los tslwdi<lnta t¡pañ% ti! fu. "'adonn"", 1 .. h;,loria dt l!ti ,miflmidddn. Di..:lIfW lddo en la solem.ne ioaugu-
=ión del curso academico de 1914 a 1915, M:odrid 1914. 
38. Royo, l.n .... rn> dt"'tn/rQ/iz..&m ... , capítulos XIII y XIV. 
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